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M I C H A E L  C O M B E R

Arquitecto 

E n una cueva ya olvidada, se encendió por 
primera vez un fuego en torno al cual se creó 
un primer núcleo de domesticidad, el hogar, 

donde se inició una historia que avanza hasta la in-
trincada espacialidad de los palacios más hermo-
sos, las torres más espectaculares y un sinnúmero 

-

-

materialidad, historia y domesticidad. Es por esto 
-

mundo terrenal. De esta forma, la casa puede ana-

-

parte de esta crisis.

-
caces del siglo, generando condiciones materiales 
donde el fenómeno familiar difícilmente puede 
desarrollarse, salvo que se tenga una capacidad 

este hecho frente a la evidente superioridad del 

-
-

dría ser siquiera intentar conformar una familia 

desarrollarse tal proyecto familiar.

el encarecimiento de las propiedades, lo que lleva 
-

casa, hoy comparten estrechamente un arriendo 
con otros en las mismas condiciones.

-

son departamentos reducidos, la crisis familiar es 

seguramente una de las razones de la migración 
hacia la periferia de las ciudades en formato de 

parezca ese estilo de vida, genera un desarrollo in-

alto poder adquisitivo.

-
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-
tes encuestas nacionales1

El punto de fondo no es solamente constatar 

-
-

consecuencias que se derivan de estos. Me parece 
pertinente intentar comprender de qué manera los 

-

-
lia, sea una realidad fuertemente restringida por la 
capacidad adquisitiva.

caso de que las nuevas generaciones, sin conside-
ración a restricciones materiales, no quieran cons-
truir un proyecto familiar numeroso que incluya 

duda, la proyección de cada vez más unidades ha-
-

de Carlo2

-

Una lezione d’urbanistica. -

-

-
-

-
-
-

conducido a la inhumanidad por el solo hecho de 

Sobre la proyección de la individualidad ha-
bitacional

Las interacciones humanas construyen una espa-
cialidad acorde a ellas: cinco personas comiendo 
necesitan de cierto espacio diferente de dos dur-

-

cuando todas las acciones domésticas las realiza 
una sola persona? Las interacciones en este caso 
se reducen a mera función. Comer es una relación 
del que come y su comida, dormir es una relación 
del que duerme y su cama. Toda la espacialidad de-
rivada de las relaciones y rituales entre personas 

parecido a un sistema.
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-
dad individual, el espacio se desarrolla ya no como 

asumir en una colectividad familiar, sino como 
-

tir una fastuosa individualidad, lo que no le quita 

cuadrados; sigue siendo mera funcionalidad y la 
casa, un sistema que la sostiene.

Especialmente ilustrativo me parece el caso 

-
cional revolucionaria para los inicios del siglo XIX, 

-

este modelo fracasaron al poco tiempo, hoy es po-

roommates
pero que vienen del mismo origen. Aparentemen-

-
nalización de la domesticidad.

Los casos aquí descritos hacen evidente una ten-
sión aparentemente contradictoria, como es que el 

“Las ciudades contemporáneas han 

probado ser uno de los mecanismos 

anticonceptivos más eficaces del siglo, 

generando condiciones materiales donde 

el fenómeno familiar difícilmente puede 

desarrollarse, salvo que se tenga una 

capacidad financiera considerable”.

Considerando estos puntos, me parece relevante 
-

-

futuros me parece temerario. La casa, como espa-
cio primordial de la familia a lo largo de la historia, 

-
los más de cerca. 


